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Obseruaciones acerca de las uariaciones de la pieza copuladora en 
ENTOCYTHERE DOBBINI, Rioja (Crust. Ostrácodos) 

Por ENRIQUE RIOJA, 

del Instituto de Biología. 

Los trabajos del profesor C. Clayton Hoff y los reiterados nues­
tros acerca de los ostrácodos del género E ntocythere , han demostrado 
el valor que la .morfología de la pieza copuladora tiene en la determina­
ción específica de estos crustáceos ostrácodos. A medida que el número 
<le especies de este género se acrecienta , se impone el· investigar hasta 
qué extremo permanece constante la forma de este órgano y cuál es su 
m argen o amplitud de variación, dentro de cada una de ellas, ya que si 
no se hace así se corre el peligro, sobre todo si se sigue un criterio ex­
asivamente detallista, 'de dar demasiado valor taxonómico a detalles o 
variaciones encuadrados en un marco más restringido que el propiamente 
,específico. 

La circunstancia de h aber tenido a nuestra disposición abundante 
m aterial del Entocythere dobbini , especie descrita por nosotros (Rioja, 
194 3) , procedentes de Huauchinango y V illa J uárez sobre Paracam­
barus hoffmanni y Paracambarus riojae y de La Cañada y Tetela de 
Ocampo, sobre Paracambarus paradoxus, loca lidades todas del Estado 
,de Puebla , nos decide a h acer, en este caso, el estudio detenido de este 
asunto. 

· En nuestro trabajo original ( 194 3) señalamos ya, en ejem¡,lares 
procedentes de las dos primeras localidades citadas, la existencia de dos 
subespecies: la típica provista de tres dientes bien desarrollados en el 
borde interno de la pieza copuladora; y la Entocythere dobbini bicuspide 
con sólo dos dientes perfectamente acusados en el citado borde interno. 
E n estas dos subespecies se agregó un carácter que nacía de la longitud 
.relativa de las ramas vertical o ascendente y la horizontal ; en la sub-
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especie t1p1ca la rama horizontal es más larga que la vertical o asce ,1 -
dente, en tanto que en la subespecie bicuspide sucede lo contrario . aun­
que en este caso no es muy grande la diferencia q ue existe entre las dos 
ramas. 

Las observacion es llevadas a cabo en series numerosas de ejempla­
re5 nos han permitido reunir estos datos o ri~in ales, indudablemente 
incompletos y fra gmentarios. 

L os términos de la variación morfológica de la piez a copuladora 
es tán señalados: Jº por la longitud relativa de las ramas horizontal y 
la \·ercical o ascendente: 2'1 po r el ángulo más abierto o cerrado que 
a:nbas ramas forman : 39 por el número o disposición de los dientes del 
borde interno; y 4º por la fo rma o número de los d ien tes del mar­
gen distal. 

L as observaciones hechas en los ejemplares procedentes de La Ca­
ñada y Tetela de Ocampo. demuestran que el incremento de i::l longitud 
de la rama horizontal es correlativo al aum ento del número de dientes del 
borde interno ; por ello es relativamente corta en la subespecie bicuspide 
y mucho más larga en aquell os ejemplares q ue tienen cuatro o más 
dien tes en el borde interno. El ángulo que en tre sí forman ambas ramas 
ofrece variaciones que también parecen estar relacionadas con el mayor o 
menor número de dientes del borde interno. aunque no de un .modo 
tan constante como el que sufre el incremento en longitud de la rama 
horizontal. como se h a visto anteriormente. 

E l número de dientes del borde interno es un carácter que ofrece 
las siguientes variaciones: en la subespecie bicuspide (fig. 1) existen 
dos dientes mu y acusados, aproximadamente iguales. si bien el proximal 
algo más grande que el distal. Ambos dientes determinan una saliente 
o prominencia, en la que se des tacan las eminencias o sa lientes que cada 
uno de ell os determina. 

E n o tros ejemplares que corresponden estrictamente a la fo rma 
típica (fig. 2 ) exis ten tres dientes perfectamente acusados que d isminu ­
yen de tamaño desde el proxima l más cercano al ángulo que forma n en ­
tre sí las ramas ascendente y horizontal, hasta el más alejado de él , y 
por consiguiente más próximo al margen distal. La mayor longitud 
que en estos ejempla res adquiere la rama horizontal determina q ue el 
diente distal. el más pequeño de los t res, se encuentre más alejado del 
margen distal que el segundo o distal. aná logo de la subespecie bicuspide. 

En algunos ejemplares de la forma o subespecie típica se o bservan 
indicios de un cuarto diente, apenas perceptibl e. que n o se señala más 
que por una insignificante o ndulación del borde interno, apenas visible, 
y que algunas veces sólo se acusa por una ligera cresta oblicua, análoga, 
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aunque más pequeña, a las que existen al nivel de los t res dien tes r~s­
tantes. 

Estos ejemp lares establecen el t ránsito a los que ofrecen· en su p ieza 
copuladora cuatro dientes p erfectamente constituídos (fig. 3) . La es­
casa distancia que existe entre el d iente más pequeño de los cuatro, o sea 
el d istal. y el margen distal, indica que éste se interpola entre el tercero 
y la extremidad de la p ieza copuladora. 

E l caso, extremo, en cuanto el número de d ien tes del margen in­
terno, lo encontramos en algunos individuos procedentes de Tetela de 
Ocampo, en los q ue se encuentra la siguiente d istribución : cuatro en 
el borde in terno de la ra ma horizontal (fig. 4 ) , d ispuestos como en !o, 

1 

Figura 1, P ieza cop uladora de Entocythere 
éobbini bicuspide Rioja x 400. 

f- ig ura 2 . P .eza cop ul a:lora de Ent oc-:11hece 
dobbini R ioj3 forma rir pica x 4 00. 

Figura 3 . P ieza cnp u lado:a de Ent ccythere 
dobbini cuadricuspide 11 . sbsp. x 400. 

f- ig ura 4 . P :cza copuiJdo ra C:c En1ocy1here 
dobbini m:tlticuspide 11, ósp. Y. ,;oo. 

ejemplares antes descri tos ; otros dos dientes peq ueños situados en el án­
gulo que fo rman la rama horizontal con la vert ica l o ascendente: por 
úl t imo en el tercio inferior del borde interno de la rama ascenden te 
existe un d iente algo mayor q ue los dos anter iores. En estos ejemplares 
multidentados, el borde externo de la rama ascendente no es continuo, 
sino que describe una pequeña inflex ión , aproximadamente en su tercio 
distal. casi al n ivel del tercer d iente de la rama hori zontal o un poco 
por det rás de él. 

E l margen d istal ofrece dos aspectos fundamentales: uno. el más 
frecuente, es el representado en las ilustrac iones que acompañan a este 
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trabajo (figs. 1-4 ) . en el que aparecen dos dientes separados por una 
depresión mediana : y el otro, que hemos observado algunas veces en 
los ejemplares de T etela de Ocampo, en que se cuentan cuatro· dientes 
dispuestos de un modo muy semejante a como están en Entocythere 
riojai, C layton Hoff, aunque en vez de ser redondeados como en esta 
esp2:: ie, son más angulosos. 

Es difícil de señalar una relación invariable entre estas formas y 
la localidad de donde p roceden los ejemplares que las presentan. D e 
todas maneras diremos que la subespecie bicuspide sólo la hemos obser­
vado has ta ahora en Huauchinango y en Villa J u·árez. De esta misma 
loca lidad procede la forma típica. Los ejemplares con cuatro o más dien­
tes son de La Cañada y Tetela de Ocampo. 

Aunque no podemos realmente establecer de un modo preciso cuál 
es el valor taxonómico ni la jerarquía siste mática de los ejemplares que 
los presentan, diremos, sin embargo. lo siguiente: 

Los ejemplares con dos dientes corresponden desde luego a la sub­
especie descrita por nosotros con el nombre de Entocythere dobbini bi­
cuspide: los que sólo tienen tres, o además de estos a veces un cuarto 
rudimentario, son atribuíbles a la forma típica . Con las otras dos for ­
mas o modalidades descritas, podrían tal vez establecerse dos subespe­
cies que denominamos Entocythere dobbini cuadricuspide n. sbsp., ca­
racterizada por la presencia de cuatro dientes en el borde interno de la 
pieza copuladora, procedentes de T etela de Ocampo y La Cañada, y 
la Entocythere dobbini multicuspide n . sbsp., con más de cuatro dientes 
en el borde in'terno de la pieza copuladora, de la misma localidad que 
la anterior. 

El mayor o menor número de dientes en el margen distal de la 
pieza copuladora no parece cons~ituir carácter subespecífico ya que se 
encuentra asociado a cualquiera de las disposiciones descritas en las 
cuatro subespecies, pero de un modo inconstante, y alternando con los 
ejemplares que sólo tienen dos dientes en este margen. 

Estas variaciones descritas son muy semejantes y equivalentes a las 
que Clayton H o ff menciona en Entocythere riojai y en Entocythere 
equicurva en que su autor señala la presencia de dos o tres dientes en el 

' borde interno de la pieza copuladora. 
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